L A   P A L A B R A

Daniel 12, 1-3
En aquel tiempo, se alzará Miguel, el gran Príncipe, que está de pie junto a los hijos de tu pueblo. Será un tiempo de tribulación, como no lo hubo jamás, desde que existe una nación hasta el tiempo presente. En aquel tiempo, será liberado tu pueblo: todo el que se encuentre inscrito en el Libro. Y muchos de los que duermen en el suelo polvoriento se despertarán, unos para la vida eterna, y otros para la ignominia, para el horror eterno. 

Los hombres prudentes resplandecerán como el resplandor del firmamento, y los que hayan enseñado a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos. 
   SALMO: Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti.


El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, / ¡tú decides mi suerte! 


Tengo siempre presente al Señor: / él está a mi lado, nunca vacilaré.  


Por eso mi corazón se alegra, / se regocijan mis entrañas 


y todo mi ser descansa seguro: / porque no me entregarás a la Muerte 


ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro.  


Me harás conocer el camino de la vida, / saciándome de gozo en tu presencia, 


de felicidad eterna a tu derecha.  
Hebreos 10, 11-14. 18
Cada sacerdote se presenta diariamente para cumplir su ministerio y ofrecer muchas veces los mismos sacrificios, que son totalmente ineficaces para quitar el pecado. Cristo, en cambio, después de haber ofrecido por los pecados un único Sacrificio, se sentó para siempre a la derecha de Dios, donde espera que sus enemigos sean puestos debajo de sus pies. Y así, mediante una sola oblación, él ha perfeccionado para siempre a los que santifica. Y si los pecados están perdonados, ya no hay necesidad de ofrecer por ellos ninguna otra oblación.


X Marcos 13, 24-32
Jesús dijo a sus discípulos:

«En ese tiempo, después de esta tribulación, el sol se oscurecerá, la luna dejará de brillar, las estrellas caerán del cielo y los astros se conmoverán. Y se verá al Hijo del hombre venir sobre las nubes, lleno de poder y de gloria. Y él enviará a los ángeles para que congreguen a sus elegidos desde los cuatro puntos cardinales, de un extremo al otro del horizonte. Aprendan esta comparación, tomada de la higuera: cuando sus ramas se hacen flexibles y brotan las hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. Así también, cuando vean que suceden todas estas cosas, sepan que el fin está cerca, a la puerta. Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda todo esto. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. En cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el Padre.»
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.: >Dan. 7, 13-14          >Apocalipsis.: 1, 5-.8        >Juan. 18, 33-37
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 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.
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El cielo y la tierra pasarán,
Mis palabras nunca pasarán
Queridos hermanos, caminando caminando; pasito a pasito... hemos llegado a la cumbre. Este
                                    ‘signo’, podría ayudarnos para una primera reflexión, en la homilía de hoy.  

No se nace viejo; tampoco se reciben de “doctor”, en el primer día de clase en la universidad y, mucho menos, se llega a la puerta del cielo, el día en que comenzamos la ‘conversión’.

Mas, tampoco habrá “logros”, sin eso. Todo tiene como primer paso: ‘comenzar’. Y todo comien-zo no es llegar. Siempre se necesita un tiempo y, generalmente, se comienza con ‘miedos’ y mu cha esperanza. Algunas veces lo cantamos en nuestras liturgias y lo rezamos en las “Liturgias de las horas”: “El sembrador va llorando cuando esparce la semilla, pero vuelve cantando cuando trae las gavillas”. (Salmo 126)

Al empezar se mira hacia adelante y hacia arriba. No siempre se entrevé la meta o la cumbre. El camino asusta y si es de subida, más todavía. Parece duro, ríspido; la cumbre muy alta y lejana. Nosotros nos vemos como hormiguitas. Y ¡ay de nosotros, si no fuera así! Pecaríamos de ‘pre-sunción’ y esto sería el peor de los males: un pecado contra el Espíritu Santo. 
Cuando llegamos a la cumbre (¡los que llegan¡), mirando desde arriba parece casi increíble: ¿Có mo pude yo realizar semejante hazaña? ¿Cómo pude soportar el cansancio, el calor, el hambre y la sed? Ni yo puedo entender cómo pude dedicar tantos años para esa subida, mientras mis ami- gos y compañeros se refrescaban en las playas, se ‘instruían’ mutuamente frente al televisor y.... 

Sería interesante revivir las etapas de este “Año litúrgico ‘B’“. Revivir las etapas que más nos hayan sacudido y que más dudas nos han dejado; reveer lo que más nos ha costado aceptar y lo que más nos han llenado de asombro; volver a esos encuentros con el Señor que nos habló en las dudas y que nos ha tranquilizado con las certezas de su Palabra y la cercanía de su amor...

En particular, volvamos a sentir el gozo de los momentos de conversión; a contemplar las compa ñías que hemos encontrado y que nos han edificado con sus ejemplos... y rezar por los otros.
Tampoco habrán faltado momentos de desaliento; las veces que hemos mirado con nostalgia, ha
cia atrás y hemos añorado las “cebollas de Egipto”... También habrá habido rebeliones a los pe didos del Señor. Rebeliones y, quizás, traiciones al amor fiel de Dios...

Hermanos, todo eso, y mucho más, podemos prepararlo, comenzando ya, hoy mismo. Empaque- tarlo para llevarlo, el próximo domingo, al altar del Señor. Será el regalo de fiesta para nuestro Amigo, Compañero del camino. El que nos sedujo... Cristo Jesús, nuestro Rey.       

Para terminar este otro año litúrgico, nos falta la fiesta de fin del camino: la “Fiesta de CRISTO REY”, que tendremos el próximo domingo. Esta semana la dedicaremos a preparar la fiesta. 
Una tarea muy importante será no dejarnos engañar. El objeto principal de este ‘engaño’, pue-den ser las lecturas bíblicas de hoy. 
Recordemos, hermanos; no olvidemos nunca, que el Maligno nunca pierde su astucia. Sabe ser-virse de todo, siempre y  en todo lugar. Él, nunca se presenta como tal y jamás nos ofrece el mal. Él viene siempre con hermosos regalos, como con Eva: “La mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista, deseable para adquirir discernimiento...”, tomó de su fruto y comió;  luego se lo dio a su marido, que estaba con ella, y él también comió”. (Gén 3,6).
¡Y pasó lo que todos sabemos! 

La ‘red’ en la que tiende a enredarnos, el mentiroso, es la que he visto en Israel y que los campe-sinos usan en contra del “enemigo”. Pasando por los caminos de campo, he visto que luego de la  
siembra, los mismos sembradores, juntan piedras y construyen como pequeñas pirámides. Pregun té y me contestaron: “Es una ‘creencia’ popular que, después de la siembra, de noche, vienen los diablitos. Al ver la tierra removida, se dan cuenta que el campesino ha sembrado. Entonces desta-pan las semillas, así las hormigas se las llevan y los pajaritos se las comen. Mas, al ver esos monti culos de piedras, tomados por la curiosidad, comienzan a jugar. Los tiran y luego buscan rehacer-los. Así que pasan la noche jugando y se olvidan de las semillas. 
Todo esto ¿qué relación tiene con los proyectos del maligno, para esta semana? Comenzamos, ya a preparar la fiesta de nuestro REY. Entre las muchas “no-virtudes”, del maligno, está la ‘envidia’. Uno de sus apelativos es “envidioso”. Entonces, ¿qué va a hacer para distraernos de nuestros pre parativos? He aquí: entretenernos con el “fin del mundo”. ¿Cuándo y cómo será? ¿Del trabajo del hombre, qué quedará? ¿Qué será de nuestra vida? ¿Cómo será el juicio? ¿Cómo caerán las estre llas? ¡Cuántas ’chiaccheras’ alrededor de esos temas y cuántas teorías y pérdida de tiempo! 
Entonces comencemos desde la oración; orar mucho, ser vigilantes, para no dejar pasar a Jesús que está golpeando a la puerta de nuestro corazón. Espera que le abramos. Entonces, como Rey y Señor, entrará, cenará con nosotros y, por medio de su Espíritu, nos dará a conocer todo lo necesa rio y útil, para nuestra felicidad y salvación eterna; todo cuanto nos ayuda a evadir las astucias del ‘envidioso’ e ir preparando la fiesta del “encuentro”.

Al términar el año litúrgico y al comienzo del nuevo (hoy y el Domingo 02 de Diciembre), en la liturgia, te-nemos los llamados textos escatológicos: comenzamos y terminamos el año, con la mirada puesta en el más allá, sin quitarla del “más acá”. Nuestra vida, desde el comienzo de su existencia, se desa rrolla en este mundo, en este satélite que llamamos “tierra”; pero, con una fuerte tensión hacia arri-ba, el ‘más allá’. Es que, el presente es transitorio: es el ‘paso’ hacia la vida futura. Un futuro que es también presente, que ya comienza y se abre a la eternidad.
Las lecturas de hoy, nos hablan de “muchos de los que duermen en el suelo polvoriento se desper-tarán, unos para la vida eterna, y otros para la ignominia, para el horror eterno... los que hayan en-señado a muchos la justicia brillarán como las estrellas, por los siglos de los siglos”. (1ra. Lect.).
Y Jesús a sus discípulos: “el sol se oscurecerá, la luna dejará de brillar, las estrellas caerán del cie-lo y los astros se conmoverán”. (Evangelio de hoy)
También, a lo largo de la historia, han surgido ‘visionarios’ que fueron anunciando la proximidad de dichos acontecimientos y muchos... han llegado hasta quitarse la vida y ¡hasta suicidios masivos! 
Jesús dijo, también: “En cuanto a ese día y a la hora, nadie los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el Padre”. 
”Entonces, ¿qué vamos buscando? ¡Si nadie lo conoce! Aquí puede estar la astucia del Maligno: ¡Entretenernos con ese ‘misterio’! A nosotros puede, y debe, interesarnos, más bien, lo que sigue:  
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”.

Se dice que un gran experto, en esta materia, daba una conferencia y dijo: “Según los grandes ex- pertos, entre tres millones de años, será el fin del mundo...” Un oyente lo interrumpió: “¿Cuántos años dijo? Y el experto: “t r e s  m i l l o n e s  d e  a ñ o s”.  Y el otro: “Me quedo un poco más tran-quilo. Había entendido : “entre dos millones...”

San Pablo, nos cuenta que fue atacado y muy zarandeado por el “envidioso”. Se dirigió al Señor: Tres veces pedí al Señor que me librara, pero él me respondió: "Te basta mi gracia, porque mi po-der triunfa en la debilidad". (2 Co. 12,8-9)
Frente a nuestras inquietudes, curiosidades, miedos y dudas... el Señor nos contesta: “Te basta mi Palabra, porque el cielo y la tierra pasarán, mas, mi Palabra NO PASARÁ”.[image: image2.png]
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